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«sucios». En efecto, cultivos intensi-
vos de caña de azúcar (para etanol) u
otros cultivos oleaginosos (para bio-
diesel) requerirán de insumos deriva-
dos del petróleo: fertilizantes, insec-
ticidas, combustible para bombas,
transporte y procesamiento industrial.
Por tanto, es posible que aumentemos
los niveles de contaminación utilizan-
do fuentes de energía «sucia», para
producir y exportar fuentes de ener-
gía «limpia».
4. Negocio rentable… con una

ayudita. Según cálculos de expertos
en el tema, los biocombustibles son
rentables cuando el precio del petró-
leo supera los US$40 el barril; deba-
jo de ese precio se requerirá un trata-
miento «especial» en beneficio de los
inversionistas: reducción de impues-
tos, y subsidios de diverso tipo (en
EE.UU. se calcula que en 2006 los
ciudadanos contribuyeron con US$5
mil millones para sostener la deman-
da de biocombustibles). Una vez he-
chas las inversiones —y si bajan los
precios del petróleo—, siempre se
podrá recurrir al argumento de la ne-
cesidad de sostener las inversiones ya
existentes, «en beneficio del país», o
a cualquier argumento imaginado para
ablandar a la opinión pública.
5. Más agua para caña, menos

para arroz. Cultivos como la caña de
azúcar —el principal en el Perú para
la producción de etanol— requieren
grandes volúmenes de agua, recurso
escaso y con proyecciones de serlo
cada vez más por los efectos del cam-
bio climático. Ejemplo: diez mil ha
de tierras eriazas adjudicadas en la
cuenca del río Chira a la empresa es-
tadounidense Maple Etanol S.R.L.,
destinadas a la siembra de caña para
etanol (producción esperada: 120 mi-
llones de litros de etanol por año) di-
rigido a la exportación, requerirán
inmensos volúmenes de agua y com-
petirán con los actuales cultivos, en
su mayoría de pequeños y medianos

Los biocombustibles:
ocho preguntas y comentarios

incómodos
El lector podrá apreciar que en los

últimos meses los medios de
comunicación y los políticos han
pasado de alabar los éxitos de la
agroexportación, a difundir con

entusiasmo las potencialidades del
Perú para producir biocombustibles.

Los argumentos no pueden ser más
seductores: en una época de sensibili-
zación frente al problema de la conta-
minación ambiental y de elevados pre-
cios de los combustibles derivados del
petróleo, los biocombustibles son fuen-
te de energía limpia (lo que es cierto)
y menos caros (lo que es menos cierto,
pues depende de varios factores). Dado
el hecho de que hay inversiones im-
portantes en curso y proyectos de ley
en debate, y que no hay ninguna dis-
cusión pública sobre el tema (pues apa-
rentemente todos están de acuerdo en
las ventajas), es necesario que algunos
puntos sean aclarados.

1. Tenemos suficiente energía. El
Perú es, en balance, superavitario en
fuentes de energía, sumando hidroe-
nergía, petróleo y gas. A diferencia de
otros países —como Chile—, el Perú
no necesita de biocombustibles para
satisfacer su demanda interna. Otra
cosa es que, al no tener una política
energética, somos deficitarios porque
exportamos el gas que producimos y,
también, el crudo de petróleo, para
luego importar la gasolina y otros de-
rivados, como la urea. Esto se debe a
que los gobiernos optan por proteger
los intereses de las empresas extrac-
toras (que prefieren exportar) y no el
desarrollo nacional, fomentando el
desarrollo de una industria petroquí-

mica nacional. Es un tema de políti-
ca. Por lo demás, la producción de
biocombustibles puede distraer la
atención de otras fuentes energéticas
limpias no utilizadas que tiene el país,
como la geotérmica, que es posible
desarrollar a partir de aguas subterrá-
neas o manantiales calientes que
abundan en la sierra.
2. Energía limpia… para expor-

tación. La mayor parte —si no la to-
talidad— del biocombustible será ex-
portado; es decir, no se reducirán en
el Perú los niveles de contaminación
originados en el uso de energía fósil,
existentes hoy día. Son los países de-
sarrollados —obligados por acuerdos
internacionales o internos a reducir
sus niveles de contaminación— los
que estimulan a nuestros países a pro-
ducir combustibles limpios que ellos
utilizarán.
3. Energía sucia para producir

energía limpia. Para producir com-
bustibles limpios se requiere usar,
como fuente de energía, combustibles

Canola, colza o rap, planta oleaginosa que se ha
propuesto instalar en 100 mil hectáreas de la sie-
rra, para la producción de biodiesel.
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agricultores. Es improbable que el
gobierno regional tome estos argu-
mentos en consideración, pues reci-
birá, de la empresa Maple, US$500
mil anuales durante veinte años. El
otro inversionista para la producción
de etanol en Piura es el grupo Rome-
ro, con 3700 ha. Según el ministro de
Agricultura, las dos empresas se han
comprometido a «reconvertir» 10 mil
ha de arroz —también gran consumi-
dor de agua— para destinarlas a la
caña, en la perspectiva de extender
este cultivo en Piura a… ¡25 mil hec-
táreas! ¿Se habrá hecho alguna con-
sulta a los agricultores que serán «re-
convertidos»?

6. Concentración de la propiedad.
Las plantaciones de caña, palma y
otros cultivos destinados a la fabrica-
ción de biocombustibles se ejecuta-
rán sobre grandes extensiones. La
competencia por tierra cultivable se
agudizará en un país en el que las tie-
rras para uso agropecuario no son
abundantes. De este modo se irá con-
solidando un modelo de moderniza-
ción agraria centrado en grandes em-
presas agrarias de exportación, con
gran concentración de tierras e inver-
siones y con una pequeña y mediana
agricultura abrumadoramente mayo-
ritaria, pero sin ningún tipo de apo-
yo; estancada y orientada a satisfacer
las necesidades alimenticias de la po-
blación. Es un modelo apoyado des-
de el gobierno, que va a contracorrien-
te de todos los discursos de lucha con-
tra la pobreza rural.

7. ¿Más limpio, o más sucio? Has-
ta donde tenemos información, no han
sido evaluados los riesgos ambienta-
les. Además de aquellos que se deri-
van de una agricultura dependiente de
insumos de origen fósil, la expansión
de monocultivos puede traer impor-
tantes desequilibrios ecológicos, tan-
to en la costa como en la selva, en
donde es probable que se expandan
de manera dramática las plantaciones

de palma aceitera, cuyo aceite será el
principal insumo del biodiesel. Inver-
siones para la producción de biodie-
sel seguramente pondrán en tensión
la frágil ecología de nuestra cuenca
amazónica.

8. Más biocombustible, pero menos
alimentos. En la medida en que el ne-
gocio de biocombustibles sea rentable
(y lo será si se le rodea de condiciones
«favorables»), desplazará a los culti-
vos alimenticios orientados al merca-
do interno. Podemos anticipar dos re-
sultados: por un lado, la elevación de
los precios de ciertos alimentos (el pre-
cio del maíz en EE.UU. ha aumentado
ya significativamente, pues gran parte
—el 20% en 2006— se está dedican-
do a la producción de etanol); por otro
lado, el incremento de nuestra depen-
dencia alimentaria al vernos obligados
a aumentar la importación de produc-
tos alimenticios. Más aún: el presidente
de Sierra Exportadora —Gastón Ben-
za— quiere enganchar el programa al
tren de los biocombustibles, en alian-
za con PetroPerú y PetroBras, con ¡100
mil hectáreas! sembradas de canola o
colza en Cajamarca, Junín, Puno y
otros departamentos. ¿De dónde salen
esas tierras? ¿Será a costa de la «re-
conversión» de los cereales y tubércu-
los andinos, que son base de la alimen-
tación de la población de esas regio-

nes? ¿Los campesinos han sido con-
sultados? ¿Cuál puede ser el impacto
en variedades vegetales que en varios
casos son únicas en el mundo? ¿Qué
evaluaciones o estudios se han efec-
tuado?

¡Otro biocombustible
es posible!

Pensando en términos de un desa-
rrollo sostenible y equitativo, el go-
bierno debería estimular inversiones
en la producción de alimentos y bio-
combustibles desde una perspectiva
totalmente diferente y dejando de lado
los megaproyectos.

La Universidad Nacional Agraria
La Molina y la ONG ITDG, en un es-
fuerzo conjunto de investigación, han
estudiado dos posibles escenarios
para la producción y uso de biodie-
sel: la elaboración artesanal, y a pe-
queña escala, en comunidades ama-
zónicas aisladas, a partir de aceites de
especies vegetales abundantes en las
zonas respectivas, y la producción de
aceites vegetales usados en zonas ur-
banas para ser utilizados como aditi-
vo del combustible diesel en los ve-
hículos. Probablemente no es muy
atractivo para los inversionistas, pero
sin duda va en beneficio de poblacio-
nes pobres y de los ciudadanos comu-
nes y corrientes, que son supuesta-
mente los beneficiarios principales de
este —como de otros— gobierno.

La caña de azúcar servirá para la producción de etanol.


